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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

L a R e in a  n u e s tra  S e ñ o r a  (Q . D . G .)  y su au gu sta  
Real fa m ilia  c o n t in ú a n  e n  e sta  c o r te  s in  n o v e d a d  e n  su 
in te re s a n te  sa lu d .

P A R T E S  R E C IB ID O S  E N  E L  M IN IS T E R IO  

» e  M a r i n a ,  c o m e r c i o  y  g o b e r n a c i ó n  d e  u l t r a m a r .

' Isla de Cuba.— Gobierno superior c iv il.= E x cm o . S r . : En co - 
nionicacion del 12  del actual que dirigí á V. E . por el vapor in­
glés de Europa , di cuenta del huracán (pie se hubia sufrido en 
esta  ciuilad y su territorio inm ediato. Posteriorm ente he recibido 
(‘oféespondeiicia de los demas puntos de la Is la , y de ella resulta 
que aquel temporal alcanzó con igual violencia solo á una d is­
tancia próximam ente de 2 0  leguas de esta capital.

r Asi que los departamentos del centro y oriental no h an 'su ­
frido : e h  este , y ya en las jurisdicciones de ¡Matanzas y C arde- 
naá, sus efectos fueron menos sensibles, y felizm ente la im por­
tante producción de aquellos feraces territorios , pues en ellos 
existe con.dde rabié número de in g e n io s h a n  padecido muy poco. 
Las siembras ó viandas son las que ’géneraluiente han quedado 
cómplétánlenle. destruidas en todos lós campos; y agregando á 
ca rp e n ! ida la de álgmi- itúmeeo de.anim ales , aves y ganado que 
pé -««pechiIúiéiite\iii; m ultitud de casas de madera y gua­
no que han $id*ó‘d esth i i d á s < ó*d^teíiónf ft^s \.d eb e, conéeptuar|p que 
el daño i i ¡medí alo y rca|, á có ti secuencia (leí huracán pesará so­
bre las das* s mas menesterosas.’ '

Los pudientes, ó sean ' los grandes propietarios, si bien han 
experim entado qu ebrantos, son en general de corta considera­
ción , y el m a jo r  precio que tendrá probablemente el azúcar y 
la bruna y abundante cosecha que se recolectará, ofrecen á mi 
entender en la totalidad de la riqueza pública amplia compen­
sación. La paralización que aquel desabre ha causado en los ne­
gocios, en el giro y en todas las transacciones comerciales es sin 
duda otro de los males que ha producido.

Las perdidas causadas en la marina en general pesan, res­
pecto á los buques de travesía , en gran parle sobie el comercio 
extrangero y compañías de seguros. Los barcos menores de cabo­
taje  y los del E sta d o , que han padecido gruesas av erías, es el 
daño que nos toca mas directam ente.

Separadamente doy cuenta á V . E . de algunas providencias 
qué se Han adoptado interinam ente para el alivio posible de los 
males sufridos, y eumedio de estos bogo  la satisfacción de anun­
ciar á V . E . para conocimento de S. M. que ia tranquilidad pú­
blica ha continuado inalterable.

Dios guarde á V . E . muchos años. Habana 3 1  de O rtnbre d< 
1 8 4 6 .= E x c m o . Sr.= L eo p o ld o  O 'D onell -^Excm o. Sr. Secretario 
de Estado y del Despacho de la Gobernación de U ltram ar.

La mi»ma autoridad superior participa con fecha 3 0  de No­
viem bre último que seguia disfrutándose de igual tranquilidad er 
toda la isla.

C A JA  N A C IO N A L D E  A M O R T IZ A C IO N .

Habiéndose presentado ea este dia para su reconocimiento 
varios títulos ai portador de la renta'del 3  por 1 0 0  de la serie E . 
de 4 8 ,0 0 0  rs. vil. de capital , los cuales han resultado falsos por 
las comprobaciones practicadas , la Dirección se apresura á po­
nerlo éu conocim iento del público para su inteligencia , y á fin 
de evitar las sorpresas que pueden intentarse contra los tom ado­
res de buena fe de dichas ren tas, las cu a le s , con arreglo á lo 
prevenido en Real orden de 4  de Marzo de 1 8 4 1  , se com proba­
rán todos los dias no festivos en las oticinas de la caja , siempre 
que sus tenedores qnierau cerciorarse de su legitimidad.

M adrid  3 0  de Diciem bre de 1 8 4 6 .

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS
POLONIA.

Varsovia  4  de Diciembre.

O l escribo en medio de un luto general. Nicolás ha destruí 
do los últim os restos de la nacionalidad y de las instituciones 
polacas, Desde él 9  del próximo Enero el nombre querido de 
Polska  no se podrá pronunciar por nadie; el autócrata ha firma

do un uhasse que impone á la patria de Casim iro el Grande la 
denominación bárbara de Novoia Rossia. En lodos los documen­
tos y actas en que él tenga que firmar tomará el nombre de 
Emperador de esta Nueva Rusia. Nuestro pais se dividirá en dos 
gobiernos, el de Varsovia y el de Lublin. A tribuiréis esta me­
dida á razones económicas; no. Ni olás quiere llevar mas allá su 
despotismo, pues no le acomoda conservar la subdivisión de gobier­
nos, en que por tantos años ha estado este pais. Sus gobernadores 
en concepto suyo han sido clementes , y ahora solo quiere haya 
dos con poderes dictatoriales , prohibiendo que estos admitan en 
sus salones á la sociedad indígena que el autócrata considera 
como una gangrena para los suyos.

Se asegura que el namiesnik ; es d ecir, el virey actual será 
reemplazado por el Príncipe Gorezakof. Esto me parece proba­
ble ; el Emperador está arrepentido de haber confiado.la d irec­
ción de los negocios de este pais al mariscal Paskiew itz , mas 
hoy no puede separarlo de este m ando, porque teme el descon­
tento del ejército , y no puede dársele otro alto empleo al P rín­
cipe de Varsovia ; pues el del Cauca so lo ha renunciado dos ve­
ces, lo mismo que el mando de aquel ejército.

E j Emperador se halla en la obligación de premiar y re­
compensar los méritos de Gorezakof en los dos años de tiranía 
que está ejerciendo en esta , siendo su poder superior al del 
mariscal , ademas del gran favor que goza con Nicolás. E l prín­
cipe de Gorezakof es uno de los muchos que llaman inflexihili- 
dad á la crueldad.; Desgraciados (Je nosotros si este hom bre, que 
se le Mamá Nicolás por su ta lle , por sus muchas espaldas y su 
mirada d u ra , llega ú ser nuestro señ o r; tendremos entonces que 
alabar de clem ente al mariscal Paskiewitz y al conde de Nessel- 

>de. Pero dejemos esto y pasemos á otro asunto por final, que 
os olios no nos llevan á la S ib eria : ya los continuaremos. E l 
nayor despotismo, han desplegado* los agentes del autócrata ; bajo 
I menor pretexto se aprisiona y se conduce á Ja S ib eria , ademas 
le ser apaleados en el interior de las prisiones de la inquisición 
usa en la ciudadela y en la casa de ayuntam iento á presencia 
leí gefe de policía Ahram oviez, ó en el palacio Brubl eu présen­
la del senador Siorozcuko. (Corresp. de Hamburgoi)

FRANCIA.

Paris  2 2  de Diciembre.

E l Gobierno inglés parece decidido á pedir eii la próxima se­
sión del P a r l a m e n t o  D autorización de organizar inm ediata- 
ineníe la m ilicia eu lo* condados del litoral de los tres reinos, 
atendido á <sue se ve el Gobierno obligado á mantener un e jér­
cito en 1;■!. : J y  nnOKiosas tropas en las grandes Indias.

E s t a s  miixia.s se organizaran mas bien por el sistema de las 
Jandwchrs pru-ianas, que por el de los guardias nacionales de F ran ­
cia , y  estaran encargadas exclusivamente de guardar las fortifi­
caciones de las costas, y de rechazar á cualquier enemigo que 
trate de hacer un desembarco. Parece cierto ademas que el efec­
tivo de tierra se aumentará con 5 0 ,0 0 0  hom bres, en términos 
que 8 0 ,0 0 0  hombres se hallen siempre estacionados en los gran­
des centros de población de ia Inglaterra y de la Escocia.

Se lee en la Gaceta de Augsburgo del 1 8 :
Escriben de Vieua que el conde de F lahaut entregó el 10 de 

este mes la protesta contra la ocupación de Cracovia.
Las trrs potencias protectoras de la llamada República se pro­

ponen a á lo que se asegura , d irig ir en todo el mes una segunda 
declaración justificativa acerca del asunto de Cracovia á Io sG a- 
hinetc* de Londres y de Paris, y publicarla en seguida en Jos pe­
riódicos.

Las negociaciones entre la Prusia y el Austria, relativas á las 
aduanas y al comercio en la frontera de la Silesia cracoviaua, 
no han concluido todavía. ( Dtbats.)

E scriben de Voolw ich en 2 0  de D iciem bre:
Nótase en el arsenal de esta una actividad extraordinaria: 

se han construido nuevos ta lleres, y 2 0 0 0  obreros han empeza­
do á trabajar en ellos. Estos se ocupan principalmente en la cons­
trucción de máquinas de vapor, artillería y proyectiles. Se dice 
que el Gabinete debe presentar en las próximas sesiones un bil! 
que contenga la petición de un crédito extraordinario suficient< 
á construir 3 0  buques nuevos, entre los cuales se contarán 2( 
vapores de alto bordo. Este aumento hará llegar el efectivo d< 
la fiota inglesa á 7 7 1  buques de todas dimensiones. No deja d< 
llam ar la atención este crecido número de fuerzas en las circuns­
tancias actuales.

Dicen de Ginebra en 16  de D iciem bre:
La comisión de revisión de la Constitución ha presentado la 

bases del proyecto, que son estas:

1? Extensión en lós derechos electorales. A muchas clases da» 
ciudadanos, que por la Constitución de 1 8 1 2  no los tenían, 
hoy se les conce de.

2? La elecciou directa por la reunión de electores del conser-: 
jo  ejecu tivo, que se comprondrá en lo sucesivo de siete indi vi-.:, 
d ú os, y la facultad por los electores reunidos en junta general 
de disolver el Consejo representativo, procediendo á nuevas elec­
ciones en caso de disentir los (ios Cousejos.
. Reorganizar la Constitución m unicipal, poniendo esta iu$»,., 

titucion en consonancia con la nueva ley política , basadas unas 
y otras en la soberanía nacional en la acepción mas lata.

La revisión de Ja Constitución se verificará cada 15 «ños, y  
los electores nombrarán Diputados constituyentes.

E l G ran Consejo tuvo anteayer su primera sesión. E l pre­
sidente pronunció un discurso consagrado en gran parte á duplo- 
rar la supresión de la independencia de Cracovia. IL b ló  sobre' 
el porvenir de la Suiza l ib r e , y manifestó que el Gobierno de 
Francia, lejos de auxiliar el desarrollo de la libertad , trataba <le , 
despojarles hasta de la independencia. Con este motivo hizo un 
llamamiento al patriotism o, para que en el caso de que las po­
tencias extrangeras intentasen atacar la libertad y la indepen- 
denciá de la H elvecia, se les rechazase como lo ‘ habían hecho 
hace 3 0 0  años con los austríacos.

A vista de la horrible miseria que; diezma la .población d# ■> 
la Irla n d a , á vista de las narraciones de los diarios que llenan 
largas columnas empezando por estas palabras: Detk'fvom star* 
vation (m uerte por ham bre), no es posible deteuerse en das dis­
putas de la joven y  la. antigua Irlanda. Las conferencias , las 
correspondencias entre O ’ConelJ y los gefes de los disideutes conti­
núan sin resultado. O’Conell pretende se ventile ante todas co*as i* 
cuestión leg a l, y que en seguida se aireglcu amistosamente las 
cuestiones de reformo- La joven Irlanda quiere por el contrario 
que las cuestiones de reforma se arreglen en el momento, y no 
volver á entrar en la asociación sin garantías. Al parecer la b u e­
na fe está de su p a rle ; mas estos debates afligen el ánimo y re­
bajan singularmente la dignidad de los libertadores de la Irlanda 
en sus disputas de precedeucia de cuestión, cuando el hambre 
diezma el pais.

’ E l estado doloroso , espantoso de la Irlanda , llama mas la 
atención en Londres que en Dublin. Mas , y este es un rasga 
del carácter inglés que nada puede decidirle á abrazar resobi’* 
ciones para el m omento, se forman plaues para el porvenir á fin 
de rem ediar una situación urgente ; y mientras llegan á reali­
zarse estos planes se deja empeorar la situación hasta hacerla 
irrem ediable. E l proyecto m in isteria l, la! como lo presenta un 
periódico inglés, seria digno de una gran uacion, y cam biaría et 
aspecto de la Irlanda si fuese apiñado á tiem po; es d ecir , antes 
que la Irlanda se convirtiese en un desierto. Guantas combina­
ciones se han ensayado hasta ahora separadamente, cuantos bilU 
se han presentado para subvenir á tal ó cual necesidad, se ha­
llarán reunidos eu la serie de medidas que el Gobierno propuu- 
drá al Parlamento desde el momento de su reuniun. Una de d i-  
ehas m edidas, la mas grande y la m ejor siu contradicción algu-> 
n a , consistirá en trasform ar en propietarios á la masa de pro­
letarios irlandeses por medio del cultivo de terrenos eriales v 
un sistema bien entendido de emigración á las colonias. Pero 
para esto solo falta una co sa ; á sa b e r , proporcionar socorros eo 
el momento , y socorros suficientes para conservar la existencia 
de unos hombres cuya suerte se trata de m ejorar. De esto/niida 
se habla en el p lan , que será presentado, según dicen, dentro de 
seis semanas. Y  en seis sem anas, ¿ cuántos m illares de irland e­
ses m orirán? Pero preciso es también decir, para descargo de la 
In g la te rra , que jamás se ha visto un pueblo 'agobiado conNtan 
cruel calamidad ayudarse á sí mismo tan poco como lo hacen do» 
irland eses, y contar con tal obstinación cou un auxilio que for­
malmente se le ha uegado.

Un artículo inserto en el Times ha producido una viva sen­
sación en Londres , al que el Morning-Chroniclc ha creído de­
ber dar la contestación que reproducimos. Sean las que quieran 
las diferencias de opiniones que nos dividen en ciertos puntos, 
vemos con placer declarar al órgano oficial del Gobierno ingles 
que la incorporación de la Polonia á la Rusia constituiría una 
violación ton escandalosa de todos los tratados que producirla 
necesariamente una coalición de las Potencias insultadas. Esta es 
una proposición que acaso tengamos ocasión de recordar al A/or- 
ning-Chroniclef pues por nuestra parle no lo olvidaremos cier­
tamente. ,

He aqui el artículo de dicho periódico:
Dice el Times de ay er: «P arece 'q u e  el G abinete de P efers- 

burgo tieue ahora intención de dar la última mano á la incorpo­
ración de la Polonia al imperio ruso.* Esta n o tic ia , ¿ i do in­
exacta , es al menos muy exagerada.

La incorporación del reino de Polonia á la R u sia se r ia , eo- 
mo nota nuestro co lega, una violación escandalosa del t r a -  

I tado de V ie n a , en -e l Ínteres exclusivo de una sola Potencia



earopea con perjuicio de las demas , y siendo sin d uda  r e ­
sulta tía una coalición de las Potencias insultadas para evitar ó 
anular  esta infracción. El Gabinete de Petersburgo no será tan 
imprudente que l ía le  de provocar semejante coalición.

Es indudable que la -Rusia persevera en sus eslucizos de ex­
tinguir la nacionalidad polaca; pero no parece pro balde (pie por 
sí sola se atreva á tentar  el golpe de mano que  se la atribuye. 
Lentamente  y puco á.poco es como la Rusia se encamina Itácia 
el fin que se ha propuesto.en su política: un dia por un uka.se 
se manda á los.niños polacos que frecuenten í.«s escuelas rusa*; 
al dia siguiente se publica otro cu que se decreta ci uso simulta­
neo de los dos idiomas, y por último aparece uu tercer ukase en 
que se manda se sustituya enteramente el idioma ru*oal polaco.

De este modo, mas bien que destruirla , se desgasta la nacio­
nalidad de la Polonia, siendo este medio tan e f i c a z  corno el otro, 
y  no da á las Potencias ningún pretexto de iut reve  nerón.

Creemos que asi es como se obrará  ahora. E l  designio de 
la Rusia no es completar la absorción d e  ía Polonia v i o l a n d o  el 
tratado de V ie n a ,  sipo el de suprimir hi aduana troij|esiza, 
ofreciente: de esi|e modo á l«t Pulonia'dunestas laciíidades^p.mei- 
ciales ¿qúér borraf án ¿il cabo :de t icurpñ, que es lujque seíquieie,  
toda j&ii^cióu •íutenntcíonal. (D ebáis.} | /  í¡» \

;'í > : ' . ' ■ • ' '*' • \

,r , • i '  : ' " 1
%Éas noticias recibidas hoy de la Irlá»da,MicéVPdfornm^-f/iró-- 

nielé, son extremadamente aflictivas. La miseria va eu aumento, los 
delitos se multiplican de una manera espantosa , y el pais camina 
rápidamente al mas horrible estado de desorganización. El numero 
de muertos por el hambre crece diariamente, a lo que es .menester 
añadi r los homicidios, los asesinatos tan atrevidos como baiba- 
rOs, uno de los cuales acaba de cometerse eñ medio del dia en 
las calles de una ciudad populosa, que hasta ahora se habia he­
cho notable por la tranquilidad de que gozaba. El muerto ha 
sido Mr. Lloyd , propietario de Parsonstown, que ha perecido 
de un pistoletazo disparado a quemaropa, sin que hasta ahora 
se haya logrado descubrir al asesino.

El lunes anterior, cu el condado de King s -C o u n t ry , unos 
malhechores armados se introdujeron cu la casa de un honrado- 
habitante,  llamado W ill iam  Renehan, y  después de haberle gol­
peado y robado una libra esterlina , único dinero que poseia , le 
quemaron á fuego lento en la ch im enea ,  de cuyas resu l ta s ; 
murió.

El sábado, en el mismo condado, al volver un hombre á su 
casa del mercado de una población veiina de vender un cerdo, 
último recurso con que coutaba, fue robado y asesinado.

E ñ Bullyboy, varios paisauos armados se opusieron a una 
venta que se hacia por la autoridad por cuenta de su propietario ,  
haciendo fuego contra los agentes de la ley. En Lemonaghañ el 
populacho hambriento saqueó unos cairos cargados de harina. 
E u  R o m ea ,  las provisiones reunidas por un establecimiento de 
beneficencia han sido igualmente saqueadas.

Después de haber referido el M ohang-C hronicíe  tan aflictivas 
no t ic ias , a ñ a d e :

El K ing  s-Couiity-Chroniclc  contiene un extenso catálogo de 
otros crímenes,  actos xle violencia,  robos en despoblado y  sa­
queos de víveres por cuadrillas armadas.

E n  el*coudado de Galvvay ha sido un  propietario asesinado; 
en L im erick ,  Mr. Lindsay , oficial del Board of wqrks ,  ha sido 
perseguido á tiros ; otros tres empicados e n ’ la misma" ^drm nis-  
traciou, insultados y maltratados; en fin , en solo una aldea , en 
D oou,  han muerto siete individuos de hambre en una semana.

En el condado de W alerfo rd  en las casas de los pobres la 
fiepre hace terribles estragos, reina en todas partes la mayor mi­
s e r i a , y no puede menos de pensarse con espanto en que auu  
han de pasar seis meses antes de la recolección, ( fd em i)

CORTES.
SENADO.

O R D E N  D E L  D I A .

para la prim era sesión publica en la  legisla tura  de 1846 en el 
viernes i?  de Enero de 1847.

Elección de Secretarios.
Y nombramiento de las comisiones prevenidas en el titulo 2? 

del reglamento para su gobierno interior.

C O N G R E S O  D E  L O S  D I P U T A D O S .

J u n ta  preparatoria.

Ayer á las doce se reumero-n los Seos. Diputados residentes 
en Madrid para designar al Presidente ,  Vicepresidentes y Secre­
tarios que han de componer la mesa interina , habiendo quedado 
fie°'idoá corno m a y o re ^ d h  celad"ÍV  ̂ ;  ̂ >

^ P r e s i d e n t e ,  D. JVJ^sfó Gortázar /
V i M p r e s i d e u t e s ^ J ^ o J ^ y ^ r » » * ^  D- Manuel Aguí ar.
Secretarios, los lS p ^ § ;u q u o  de A lba ,  D, Diego Cuello y 

Quesada , D. A ndrés © e ^  ílel Pulgar y D. Miguel Banuelos.
En seguida se sa lea ro n  las comisiones que han de recluir  

hoy á SS. MM. y A ^ . R J L ^ y  «se levanto Ja sesión.

MADRID 3 1 D E  D I CIEMBRE.

l  í W o r t f l -  del l im o .  B r .  o b isp o  d e  la l l á b a n a  al c l e r q  y  
pú t íb io ;d e  su a m a d a  dioicjesisy e x b o i ' t á n d f  les á q u e  se d e ­
d i q u e n  a l  c o n o c im ie n to  p r o f u n d o  d e  n u e s t r a  s a n t a  r e l ig ió n  
y p r á c t i c a  d e  las v i r t t ú l e s  e v a n g é l i c a s ,  e n c a r g a n d o  al p r i r  
m e r o  líi n e c e s id a d  d e  p^ca|¿gj*; á  Íqs flejes c o n t r a  los e s t r a ­
gos d é  ia i n d i f e r e n c i a  r e l ig io sa .

Nos D. Francisco Fte ix  y  Solans,  por la gracia de  Dios y 
de la Santa Sede apostólica,  obispo de la H ab an a ,  caballero de 
ía Real y distinguida orden española de Carlos 111, capellán de 
honor y predicador de número de S. M , de su Consejo £fe...g£c,

Al muy vénerable deán y cabildo , al clero secular y regu­
l a r ,  y á todos los fieles de nuestra amada diócesis, salud en nues­
tro Señor Jesucristo , que es la verdadera salud.

G ratia  vobis et p a x .  Ad. Rom. cap. 1 v. 7.
1 D euin  timeo et marídala e ja s observo. Eclesiast.

«Sea la paz y la gracia con vosotros.» Asi escribía el grande
Apóstol San Pablo á los c r is t ianos ,  cuando por primera vez les 
dirigía la p a la b ra : «Sea pues con todos vosotros aquella gracia 
abundante ,  aquella sólida paz de que estoy por Jesucristo en­
cargado de anunciaros.» Y estas mismas palabras son las que 
nuestro amor os dirige en el dia solemne , en que el Espíritu 
Santo ha puesto sobre nuestros débiles hombros la carga del 
ministerio á que se dignó llamarnos. Inflamados por el deseo de 
veros para poder confirmaros en la fe y consolarnos con vosotros; 
pero detenidos todavía nuestros deseos por la distancia que nos 
separa , hemos creído un deber nuestro consagraros las primicias 
de este santo ministerio que nos ha sido hoy dispensado, envián­
doos como. nuestro mensagero el ardiente  anhelo de aquella g r a - 
cia consoladora, d e  aquella paz evangélica que nos manda anun­
ciar el Redentor como principio de nuestras santas tareas, y como 
premio también del amor y obediencia de la grey ai  pastor de 
vuestras almas.

Enmedio del santo temblor de que nos hallamos sobrecogi­
dos bajo la mole del episcopado, como le llama San Clemente
de Alejandría,  nos sirve de consuelo la persuasión eu que esta­
mos de que el Señor,  que nos ha elegido segundos altos conse­
jos de .su profunda, sabiduría  j ha  de colmar los primeros votos 
q u e  le elevamos en 'favor  de la iriística cabaña que se ha d igna­
do poner bajo nuestra solicitnd y pastoral vigilancia. Hemos 
mirado como la aurora de esa dichosa paz la tan deseada ave­
nencia éntre nuestra augusta Reina Doña Isabel 11 y el padre 
común de los fieles ,».cn la preconización de los obispos que S. M. 
presentara jaira las sedes de U lt ram ar  , quedando asi satisfechas 
las necesidades espiii tualcs de aquellos fieles y leales súbditos de 
S. M. en tan vastos dominios.
i  Por mucho que á nuestro corazón intimidase  la elevada d ig ­
nidad de sus Apóstoles, que por tantos títulos miramos superior 
á nuestras fuerzas; aun convencidos de nuestra pequenez para el 
arte  de las a r le s ,  como la llama el gran padre San G regorio ,  no 
vacilamos en someternos resignados á la voluntad de Dios, que, 
apiadado al fin por los gemidos de su santa esposa la Iglesia, 
nós ponía como un eslabón para anudar  la cadena rota entre 
ambas potestades por aciagos sucesos que deplorábamos en el silen­
cio y con amargura  de 'nues tro '  corazón. Veiamos nuestra elec­
c ión ,  coufirrnada por el romano Pontífice, como una prenda se­
g u r a ,  y como el iris consolador de aquella paz y  de aquella cal­
ma que el Todopoderoso ha de conceder á los españoles tras las 
pasadas tormentas. Nuestra hum ildadj que reconoce en esta vir­
tud el fundamento de todas, tuvo que hacerse violencia para co­
brar las fuerzas necesarias, al contemplar que en bien de la Igle­
sia eramos otro de los que se hallaban destinados por la P rov i­

dencia á en tra r  por las puertas cerradas, al parecer con losVan 
dados e te rnos,  y ser asi felizmente para con vosotros el afortu 
nado nuncio y mensajero de la caridad cristiana.

Confiamos en que el a u to r ,  que lo es sin mérito nuestro 
por sola su infinita misericordia , de nuestra dignidad ha d 
serlo también (le las gracias mas abundantes , que mas que otro 
necesitamos, para dignamente corresponder á su santa dispensa­
ción. Por donde creimos debernos someter á su voluntad eterna 
haciéndole el sacrificio de la nues tra ,  bien tenue por cierto pan 
un cristiano que reconoce entre  sus primeros deberes el de 
conformidad con la voluntad de Dios; pero que no dejará de ser 
de alguna importancia para vuestra lealtad ¡amas desmentida 
aunque  nunca bastante bien ponderada , si consideráis que para ¿ 
consagrarnos en un todo á vuestra felicidad, asi eterna como terre/ 
p o ra l ,  lo hemos hecho muy gustoso de las dulzuras que sin am­
bición disfrutábamos en el seno de Ja -vida-' privadú , colmada 
(en cuanto cabe en lo terreno) de aquellos beneficios que tan es^ 
peciulmente debemos á la P rovidencia,  asi en foituna como en 
h o im r ^ g f ^  fcuales: aum entaban nuestra natural rep«i|í ian( |á , á 
atrí&csar ios m ates ,  y daban mas Fuerza ai sentimienfo d ¿  re- 
mufeiar el dmñroso'personal servicio de S. M , la cual en su u |  
tural bondad nos ha colmado de toda clase de d is t inc iones, y  |
Ja que¿:dis|)ensál|amos, en upmbre del Si ñ o r , el de .{a
pidabra) divina , que  de hoy en adelante somos t e n i d o s a d m i­
nistrar  á yosotros.

Yo os diré con el apóstol: «No lo digo por vanagloria» sino 
para fortaleceros en la fe y p repararos»  aquella honrosa grati tud 
q u e  debemos al autor de todas las g iarias  por la .singular pro- 
dilección con que ha mirado á esa diócesis, proveyéndola tan 
pronto de pastor,  cuando apenas se habían enjugado las lágrimas 
que todos vertiéramos por el fallecimiento del úl tim o prelado 
mi dignísimo h erm ano ,  á quien el Señor se sirvió llevar á sf 
poco ha para premiar sin duda sus tareas y v ir tudes apostólicas.

No ignoramos, venerables hermanos y amados hijos nuestros, 
cuán dificil es y cuán sembrada de abrojos la senda en que 
hemos sido lanzados. El hombre enem igo ,  apiovechándose de 
tristes discordias,  y sin temor á los centinelas de la casa de Ja­
co b ,  porque Casiano ex is t ían ,  ha sembrado cu la heredad del 
g ran  padre de familias, sin contradicción a p en as ,  las pernicio­
sas semillas y la cizaña anunciada por Jesucristo en el Evange­
lio. Hombres sin misión, aunque á sí mismos se han llamado 
maestros y doctores de una ilustración que la moral y civiliza­
ción dé los pueblos condenan á un tiempo, no lian omitido me­
dio a lguno para fascinar la crédula sencillez del pueblo fiel y 
cristiano; excitando en él con pomposos nombres las pasioues . 
mas bastardas , y presentándole con los colores mas negros lo 
que fuera siempre el objeto de su culto , han arrastrado tras sus 
doctrinas mortíferas á los in cau to s ,  y logrado que  sacudan a l-  > 
gunos el suave yugo .de  la religión, sin la que todo es tinieblas,  
desolación y horror. El veneno que por mil cauces ocultos se 
introduce en las almas de Jo* sencillos, no por tardío deja de ser 
de infalible  efecto. Hablamos de las perniciosas máximas im por­
tadas desde Europa en infinitos volúmenes de libros q u e ,  c o n - ; 
fundiendo la religión del crucificado con las sectas, de los impos­
tores ,  tienden a sum erg ir  la sociedad en la fria indiferencia, 
precursora siempre de las horrendas catástrofes que la conm ue-  
ven , en justo castigo que el Señor envia siempre á los pueblos 
para bieldar en todos tiempos la p»ja dcl grano. E u  todos ellq^ ( 
se advierte  él odio^mas encarnizado contra la iglesia, y e s t e l e s  
ha hecho confundir el constante c e lo ,  la decisión perseverante 
con que ha defendido desde Ja c u n a ,  y siempre defenderá el de­
posito de las verdades recibidas de su divino fundador con los 
ímpetus desbocados y furiosos con que el orgullo del hom bre de­
fiende sus propias doctrinas contra toda autoridad.

Rucgoos pues, amados hijos míos,  que no deis oidos á nove­
dades peligrosas ó á nuevas doctrinas cu materia de religión, te­
niendo siempre presente el aviso del apóstol San Pablo á su dis­
cípulo 1  i moteo; «Evita las novedades profanas en las expresio­
nes, y las contradicciones de la ciencia que falsamente se llama 
ta l ,  ciencia vana que profesándola algunos vinieron á perder la, 
le (I. ad l im .  V i ,  20 y 21).»  Vendrá tiempo eu que los hom ­
bres no podrán sufrir  la sana doc tr ina ,  sino que teniendo una 
comezón extremada dq oir las que lisonjeen sus pasiones , recur­
rirán a una caterva de .doctores propios para satisfacer sus de­
seos, y cerrarán sus oidos á la verdad y los aplicarán á las. fa-, 
bula». Estos son los impostores,  dice el apóstol Sau J u d a s ,  de 
quienes muchos «apostóles de nuestro Señor Jesucristo os han pre-. 
dicho que han de venir en jos últimos tiempos, que seguirán sus. 
pa.dones llenas de impiedad , hombres sensuales que no tienen el 
esphitu de Dios.

Si pues en todos tiempos ha sido necesario vivir  alerta, con­
fia las asechanzas del espíritu tentador,  que á manera de leoii 
busca siempre á quien devorar,  hoy se hace indispensable lu-;

FOLLETIN.

LAS BOTAS CHAROLADAS D E  LA C E N IC IE N T A .

(Conclusión.)

A pesar de mis 60 años brinqué de a leg r ía , caballero.... Si 
alguien hubiera estado alli se hubiera reido m ucho ,  porque de ­
bía yo de estar muy ridículo. ¿Poro  que’ queréis? Estaba ebrio 
de alegría , estaba loco.

Clemátide no habia creído conveniente revelarme su nom ­
b re ,  y solo debía recordársele al anciano con el nombre de R o ­
sa peiirubia.

Al punto eché á correr á la casa indicada. Los carruajes mas 
ligeros iban menos rápidos que yo. Tenia  un singular placer en 
seguirlos á la carrera , y hasta en adelantarlos ,  poique mis viejas 
piernas habían rejuvenecido 40 años.

En el arrabal de San Germán debia cesar mi correría. En un 
decir Jesús atravesé el Sena , y sin detenerme ni un punto subí 
casi al galope las anchas calles de aquel cuartel desierto.

— V am os,  m urm uraba  yo con voz sofocada; vamos, valor, 
viejo correo. Si la embajada es feliz , te permito que tomes á la 
vuelta un carruaje.

¡P e ro  a h ,  el embajador volvió á pié!
La puerta  principal de la casa estaba vestida de bayetas ne- 

gras.
No tuve necesidad de la respuesta del criado para  convencer­

me de la triste verdad. Acababa de decírmelo todo uno de aque­
llos presentimientos de desgracia que no engañan jamas.

El único amigo en quien la moribunda podia tener alguna 
esperanza habia m uerto el dia antes.

^ - ¿ P gto qué ha hecho (a pobre Clem átide ,  exclamé con de­

sesperación? ¿Qué ha hecho esta inocente victima para verse asi 
abandonada á todo el encarnizamiento de la fa ta lidad?

Volvime triste y cabizbajo por aquel camino que acababa de 
recorrer ppeos minutos hacia con la exaltación de tan alegre es­
peranza.

—Un poco de paciencia , dije entrando en la habitación de la 
enferma ; ha ido al campo por algunos dias.

La buena Clemátide fingió creer aquella m en t i ra ,  fingió no 
haber reparado en mi abatimiento y mi tristeza.

¿Qué me resta y a q u e  deciros ? Todo lo habéis adivinado. Ni 
palabras ni lágrimas pueden deciros esto; el corazón es <1 que 
únicamente lo siente. ¡T err ib le  recuerdo!.... ¡Imágenes confusas 
que la imaginación retrata con vivos colotes á la vista de los que 
lloran y sufren! ¡Aun veo su agonía, aun veo sus padecimien­
tos 1... En fin, caballero , la desgraciada murió  sin que á pesar 
de mis esfuerzos pudiese salvarla.

Cuando llegó su ultima hora fui á buscar un sacerdote, dig* 
no anciano, que llegó tan pionto como yo á casa ele la m ori­
bunda. Cuando llegamos á la puerta le dejé subir solo, porque 
me ahogaba el dolor; se me iba la cabeza, y es probable que si 
hubiera subido hubiera rodado desde lo alto de la escalera. En 
tanto que tomaba alíenlo y valor oí hablar á mi lado:  eran el 
cartero y el portero.

El cartero acaba de pronunciar el nombre de una muger.
¡Todavía!  respondió <1 portero. Pues es la décima. ¿ Y  vie­

ne como las otras de las Colonias?
- S í .
E ra  una carta que el portero no queria a d m i t i r ,  y que aun 

tenia en su mano el c a r in o .
Un instinto me reveló la verdad. Exhale un grito  de alegría.

y me lancé á la carta.
En un segundo estaba á la puerta de Clemátide.
Cuando llegué la estaba bendiciendo ya el sacerdote. ¿Qué 

: «bia tenido que confesar la joven? ¡ Su amor y su sofiimicuto!

E ia n  su única fa l ta ,  el secreto de toda su vida de flor eíiinéra.
Presen teme en el dintel pronunciando al través de mis lá­

grimas el nombre que^ estaba escrito en el sobre.
En  seguida volvió Clemátide rápidamente Ja cabeza hácia 

donde habia oido aquella voz.
¡Aquel era su nombre!. ..
Jorge la habia escrito diez, veces bajo su verdadero nombre, 

bajo aquel nombre que todos desconocíamos.
Diez veces habia ido la felicidad á aquella casa, y  otras tan-, 

tas la torpeza de un ciiado la habia despedido.
Clemátide imploraba con ojos espirantes aquella carta desea» 

da ,  que agitaba yo como una bandera l ibertadora.  Aeerquéme á 
ella , y deposité con embriaguez el talismán en el borde del lecho,. 

Toda^ mi esperanza renació, y la creía salvada.
Cogio la carta , estrechóla entre  su corazón, y después q u i ­

so romper el sello.
Pero el lacre resistió á sus dedos débiles y febriles. 
Comprendí la muda y suplicante p legaria ,  y el sobre cayó 

en tierra.
En la primera cara pude leer estas pa labras ,  que  me llena­

ron de alegría :
«Vuelvo rico , y  te amo mas que nunca.»
No habia d u d a ,  era la salvación y  la resurrección l o q u e  

acababa de llevar a la joven.
Volví á poner la carta en sus manos, y estas temblaban. Por 

un esfuerzo supremo habia conseguido incorporarse, y en su f ren­
te radiaba una alegría celestial.

Largo tiempo estuvo fija eu (a primera  líuea. Sus pupilas se 
movían impacientes y consternadas. Angustias terribles plegaban 
su. frente y agitaban sus febriles megillas. Por sus labios cárde­
nos salia un penoso quejido.

E n  vano hacia esf uerzos desesperados por leer ; su vista, no 
podia descifrar aquellos queridos caracteres, ¡ Desgraciada joven I 
ni aun aquel último consuelo la dejó la muerte. Todas las lá>-



■ citar á brazo portido con e l ,  pues es el monstruo de la impie­
dad .  La victoiia es segura para el cristiano porque l a - causa es 
s a n t a ,  j  á su apovo ,  ademas de la revelación, viene la filosofía., 
de todos los sig los; porque la razón, destroyendo los sofismas de 
l o s  enemigos del .crist ianismo, viene-■•■deponiendo por su verdad 
constante tradición y evidente utilidad. Don del cielo para la 

„ felicidad de los hombres , es uuá necesidad para 'e l  linaje hu - 
nía 11 o. El hombre nació para conocer la verdad: abandonado á.

, sí rpismo, y  ente gado á sus propias reflexiones, no halla mas 
que tinieblas y  m iserias ; ignorado quedes,  de dónde viene y  ̂
adóude va; no conoce ni la causa de los males que le afligen,: 
ni e! principio de esa espantosa contradicción que experimenta 
en sí misino; de esa guerra interior de los sentidos contra la¡

. i-tizon; de esos movimientos que de elevan bácja la Divinidad,? 
y de ese peso que le arrastra hacia la tierra. El mundo es para; 
el. hombre una ocasión continua de caidas y  errores; los objetosí 

.que Je  rodean de  seducen , él amor propio le c iega ; los placeres 
íe corrompen, la tuerza le hace orgulloso, la prosperidad le 'd e ­
b il i ta  y  da desgracia le abate ; y  al entrar en el examen de sí 
mismo no halla en su naturaleza corrompida sino un manantial 
perenne de amarguras y debil idades en la mult itud de pasiones 
que ni puede domar ni tampoco satisfacer. Sus proyectos, sus 
¿deseos y sentimientos, semejantes á las olas de un mar borras­
coso, no dejan de chocar y destruir continuamente; y  si busca 
por entre lo criado el reposo y luces que no pudo hallar en s u J 
se r ,  bien luego una triste experiencia le demuestra que se en-: 
¿retiene en ilusiones , y  que de cuanto ofrece pródiga naturaleza? 
nada hay que pueda satisfacer su corazón, y  que solo en la r e ­
ligión cristiana halla cuanto pueda esc larecerle , perfeccionarle, 
y  llevarle en lin á la felicidad eterna. (

En efecto, cuantas teorías ha inventado el materialismo en 
sus locas tentativas para destruir la re lig ión, dejan al hombre, 
en el caos mas profundo de la ignorancia mas completa. Poique 
escrito está que la ciencia de! hombre no prevalecerá ja mas con­
tra Dios. La re l ig ión , la religión solamente es ia que esparce 
ese rayo de luz, que disipa todas las nubes que desde la creación 
ge presentan sobre el porvenir de los hombres, explicando fáci l­
mente esas anóenalas contradicciones que experimenta entre los 
sentidos y  la razón, entre las pasiones y  el deber ,  contradiccio­
nes de que nos ha dejado San Pablo ejemplos tan memorables 
en sus luminosas cnanto sublimes cartas. Ella nos enseña, cómo, 
habiendo el hombre perdido con el pecado el poder de contem­
plar la majestad de Dios al descubierto, vino á llenarse de t i ­
nieblas su esp ír itu ,  quedando su voluntad sujeta á la revolución 
y  amor de las cosas perecederas, y  su cuerpo hecho un centro 
de enfermedades y tributario  de la muerte. Ella nos manifiesta 
corno perdiera el estado de inocencia , y comunicando su cor­
rupción y  castigo á toda la posteridad , 'poblará el mundo de 
desgraciados y  criminales, que trasmitiendo de raza en raza y  
degeneración en generación su pecado, no llevan por todo pa­
trimonio, al parecer en el mundo-, sino el delito en su frente y  
la pena en su existencia. De aquí el desarreglo de las pasiones, 
que á manera de t*Trentes imp< tu osos inundaron la tierra , c a u ­
sando aquellos estragos de que conserva' la memoria una tan v i ­
va imájen, hasta que compadeciéndose Dios de tan triste estado 
envió al l ibertador, con cuya misión divina me presento ante 
vosotros para fortaleceros en la fe. El Verbo Divino se unió á 
la naturaleza humana para rescatarla , y hecbo hombre, sin de­
jar  de ser Dios, sufrió la muerte para expiar uuestios pecados. 
Sus hechos y  discursos son nuestras .lecciones; su vida es el 
Evangelio en práctica: basta estudiarla para hacer enmudecer á 
Ja impiedad; basta pues imitar sus ejemplos para lograr el 
hombre esa bienaventuranza á que asp ira , que el mundo uo 
proporciona , y  que solo Dios puede dar.

En nombre del mismo os decimos, que preservados y a  de la 
impiedad, seria inútil de todo punto reconocer los dogmas de 
nuestra santa re l ig ión , y  uo practicar s i*  preceptos; recibir las 
verdades de la f e ,  sin practicar las reglas de moralidad: caut i­
var su entendimiento, sin domar sus pasiones. Aprobar el plan 
de la misma , empefo sin cumplir con sus deberes, es uo dar á 
Dios sino un homenaje imperfecto; es reservarse para s1 la mejor 
parte del incienso que se le ofrece ; es atraerse en fin su justo 
enojo con tan criminales reservas. Y en el (lia solemne en que 
por primera vez os dirigimos la palabra y  os enviamos nuestra 
bendición , ¿nos l imitaremos tan solamente á recordaros la ne­
cesidad de conocer profundamente una religión , que no es com­
batida sino porque es c a lu m n iad a , y  no es calumniada sino 
porque no es conocida ? (Se con c lu i rá .)

V  A R I E D A D E S .

E x p l o s i ó n  d e  u n a  m in a  e n  argel= E 1 3 0  de N oviem bre tuv<

lugar un accidente funesto en Argel en la carrera (Je los traba­
jos hidráulicos , situada en las afueras de la puerta de Bad-el- 
Uued, detrás del -jardín de los oonfiuados. Hibíase excavado una 
mina ^que debi i contener 55  kilogramos de pólvora, y se habían 
tomado asimismo todas las precauciones aeostunibracbs para ev i­
tar un accidenté. De improviso se Verificó la explosión: el d i­
rector «niñero, que se hallaba Verca de la boca , fue arrojado á 
al) metros de altura por la fuerzÜ de la conmoción , cayeudó sin 
vida a doble distancia. También fue herido Je  muerte un su­
balterno y  otras cuatro personas, entre lasi cuales hay do  ̂ niños: 
recibieron contusiones mas ó menos graves, pero que uo ofrecen 
el mayor peligro. V .

Giéese que el siroco que corre hace algunos d ias ,  d isemimn- 
< o la pólvora, babra disemina lo algunos granos ;  y que alguno 
de ios trabajadores al .herir eou los a  la Vos de sus zapa tos U  par­
te silícea del terreno, habrá hoeho saltar U chispa que ha. pro- 
ducido la explosión.

TEPIC.

(Conclusión,) •
Trasladaremos ahora al lector á otro terreno en donde el 

euiopeo veía desemejanzas tan marcadas pn usos , costumbres v 
hábitos, que nos lisonjeamos de que interesarán, su curiosidad.

En electo , Tepic es quizá la única residencia de la moderna 
República mejicana , en que las personas y  las propiedades go ­
zan de una seguridad completa, cu donde puub* cada’ part icular 
disipar con prodigalidad sus riquezas ó acumularlas con avar i ­
c i a , sin temor de ser vejado por la intervención arbitraria. En 
T ep ic ,  no solamente son toleradas to las las relig iones, sino que 
también son ejercidas con igual libertad. El europeo, el asiático, 
y  (d africano , si no infringen las leyes establecidas en el pais, i 
disfrutan de iguales privilegios que sus pacíficos moradores, cu­
yo carácter suave y  dulce atrae*eada dia nuevos habitantes á 
su 'fe l iz  y  delicioso recinto.

Contiene la c iu dad ,  como casi todos los departamentos d é la  
República mejicana , cuatro clases de habitantes : el blanco , el 
ind io ,  el lépero y el ranchero. Nos coueretaiemos en este art ícu­
lo á dar noticia de la raza blanca, que es la mas c iv i l izada ,  de­
jando para otros la descripción detallada de las tres clases que 
pueden considerarse como tres tipos originales c interesantes.

El blanco se divide en español y criollo. El español de T e ­
pic es laborioso, emprendedor, religioso y  humanitario. Son res­
petados y  .considerados Jos españoles por los grandes beneficios 
que su celo y  actividad en el trabajo reportan al pais. La manu­
factura y  la industria han hecho grandes progresos desde que han 
cesado de ser perseguidos por el supremo gobierno de Méjico. 
Los ricos comerciantes, que por desgracia no son mas que tres, 
no solamente protejeu al desvalido y  tratan al indio con dulzu­
ra y carino , sino también tienen la costumbre de franquear sus 
casas á los extrangeros y forasteros con aquella  hospitalidad 
oriental que está en armonía con el clima afortunado de estos 
venturosos países.

El americano es un poco indolente , vicioso y  amante del ju e ­
go, y  por lo común generoso, hospitalario, benéfico, desintere­
sado y  de un carácter dulce e^bidependiente; nótaseles por lo re ­
gu la r  el ser de entendimientos claros y  comprensivos, hábiles, 
despiertos é ingeniosos. No hay entre ellos distinción marcada de 
gerarquías ; pero sí se advierten algunas preocupaciones entre las 
familias acomodadas, porque en todo pais corto son naturales la 
envidia y los chismes que despedazan la paz de las familias.

La falta de educación y  de estímulo público han ocasionado 
la relajación del vulgo, haciéndole connaturalizarse con ios tres vi­
cios capitules; la lasc iv ia , el juego y  la embriaguez. No obstante 
estos vicios, grandes esperanzas deben formarse de la naciente g e ­
neración de Tepic, pues la juventud posee generalmente talento 
y  vivacidad n atu ra l ,  y  está animada de la noble ambición de 
ser úti l á su patria.

La  sociedad de aquella ciudad es sumamente agradable ; los 
forasteros y  naturales se unen y  contraen mas relaciones en ella 
que en ninguna otra ciudad (le importancia de la República me­
j icana ; circunstancias que proporcionan una vida alegre y  llena 
de delicias.

Ta l  vez el número proporcional de mugeres hermosísimas es 
inferior en Tepic que en el Pitic (1 )  y  algunos otros pueblos de 
América; pero las maneras encantadoras de las tepiquoñas sedu­
cen de tul modo al hombre , que no tienen competidoras en nin­
gún pais.

( í )  V i l la  principal del departamento de Sonora ,  a 600  le­
guas de Méjico.

Las tepiquerSaS tienen ojós negros e i r red  d íbLs  ̂ gracioso 
personal, maneras e legantes , y  unen á la viveza interesante■■ Ta 
dulzura mas hechicera. Son de estatura mas bien alta qne b-d»; 
desde muy temprana edad se hacen púberes , y á los i 4í y í h  
años se casan muchas. Son sumamente fecundas;  stiebdí tener 
bastantes hijos: su embarazo es feliz , y de pronto resfabléci- 
iniento, '

Todas visten con g rac ia ,  y  nada hermosea tanto sus airoso^ 
querpos como el rico tapalo (i) matizado de llores de colore*, 
o el rebozo fino de seda que rodean al Cni l lo ,  á la manera que 
nuestras Jindas madrideñas se colocan J a ‘moderna é ilusionadorá 
nube, : v

Los hombres y  las mugeres son tan hábiles como los de Mé­
jico. Las señoras siguen con escrupulosidad las modas de Paris y  
Londres, excepto el andar con la cabeza destapada por la callé , 
é ir siempre de negro y con mantil la á la igle&i;» con toda la  
severidad del traje español.

Por lo regular pasau una vida sedentaria y laboriosa , m*uy 
distinta de las mejicanas, á quienes l«» intriga ó el placer a lraé 
constantemente fuera de sus easas. Las señoras de Tepic h.«r n 
sus vestidos por sí mismas y  con una perfección que so prende*- 
na  a las modistas de Europa. Bailan con gracia y  d< c»‘u« i >, soú 
afectas a la m ús ica ,  y la cultivan con éxito Las pariít¡iia> .ir 
las operas de los célebres maestros Rosiui, Bethoven y  Mayei brr 
se cantan en los salones con voz pura y melodiosa.

En los bailes caseros la musíc* que se emplea es general ­
mente de a rp a ,  guitarra y ja tunila ,  in linimentos propias para 
los cantos de Jos criollos, que sin ser toe,idas con mucha inteli­
gencia , tienen par a las gentes un encanto u rrehatador; regu la r ­
mente estos bailes degeneran á media fuucion en fandangos, b*r 
leras y  jai-abito , baile de menudos y compás-idus movimientos 
que guarda perfecta consonancia con el gracioso punteado de la 
bandurria , que le sirve de estímulo y de guia. IJn baile de to­
no es en Tepic un asunto de alta importancia. Muchos dias an ­
tes del señalado se anuncia la novedad , se hacen preparativo*, 
se adornan los salones con ia ostentación magnífica de la opu­
lencia. Hasta log no convidados tienen deiecho dp ser especta­
dores, introduciéndose por privilegio, que pe¡ liunzmeute defien­
den en los pdlios de la casa . cualquiera que sea su clase. Esta 
costumbre, que no se podrá desterrar ,  es agradab le ,  tanto á 
los mirones como á los que entran á ser vistos. Las bellas y  U 
juventud se creerían chasqueados si antes de entrar á lucirse en  
ios salones no experimentasen el placer de pasar por medio df 
la mult itud para que admire sus gracias , lujo v compostura.

El teatro es un edificio bien arreglado y agradable , en el 
cual se representa dos veces á la semana por cómicos mejicano*. 
Hay la notable costumbre de que en los entreactos se permita 
el fumar, porque es tan general el uso del e ig a n o ,  que se v« 
con frecuencia en la boca de las mugeres ó puesto detras de la 
oreja , como se colocan la pluma los escribientes y mozos de la? 
tiendas. Las mugeres se particularizan en el método de a>pitar 
el humo que arrojan por la nariz. Una de las finezas parti< ufa­
res que practican con las personas á quienes profesan familiari­
dad y  estiman es el encender por sí los cig .uritos, y  repartir­
los entre las que estau de visita, que aun sean de respeto; y  de 
rehusar el admitir lo , se avergüenzan teniéndolo á desalíe  , por 
cuya razón no se aventuran á ofrecerlos sino es á las que saben 
que lo usan. Sin embargo, se ocultan de los que no iratan con 
franqueza, lo que prueba que U costumbre va decayendo , aun 
entre las antiguas elegantes.

El juego, ese vicio que persigue al indolente en tantos paises, 
es general y  ruinoso en toda América. Llegan á caer en él a lgu­
nas de las personas mas condecoradas y  respet. b es por su ca li­
dad y  estado; y  á su imitación toda la gente oíd n «ria. Son muy 
pocas ó ningunas las fortunas formadas (n el ju g - ,  é infinitas 
las que en el desaparecen. Afortunadamente la opinión pública, 
que es lo único que eficazmente corrige los v icios, principia á 
pronunciar anatemas coutra <1 juego; y  hace mucho favor á la 
civilizucioii, que va desterrando' de Tepic  mi vicio tan des­
tructor.

Tienen también luchas de gallos, durante los eyales se a tra ­
viesan gruesas sumas. Hay una especie de teatro en Tepic para 
la riña de estos «miníales. No ofrecen grande distracción tales en­
tretenimientos, porque antes de ponerlos á pelear les atan unag 
cuchillas muy afiladas en los espolones, de forma que al primer 
choque mueren el uno ó el otro gallo. Pero es notable que estai 
contiendas no son sino un verdadero juego para arrebatarse uno* 
á otros el dinero; asi es que antes de empezar la riña se colocan 
en dos grandes filas los espectadores, apostando unos gran canti­
dad y  otros eu pequeñas sumas por el gallo contrario. Suéltange

( i )  Pañuelon de seda hecho en China.

m
grimas que aun quedaban en su corazón corrían por su des­
carnado rostro.

Por fin se la escapó un grito ahogado.... dobláronse sus b ra­
zos, y su cuerpo cayó bácia atrás. Viendo que iba á c a e r ,  me lan­
cé á ella y la recibí en mi palpitante pecho.

La creia muerta , y no me atreví á moverme. Pero asi como 
bajo el alcohol apagado se desliza algunas veces una luz fugitiva, 
asi brilló en sus ojos una rápida centella, y  se abrieron sus labios 
para no volver á cerrarse....

Yo sentí un apretón de mano casi insensible ; pero biistante 
para hacerme estremecer. Clemátide me decía;

—Hasta bien pionto, amigo mió.
Largo tiempo tuve la joven muerta en mis brazos. Había ido 

siguiendo paso á paso aquella triste agonía; sentí el cadáver en ­
friarse poco á poco hasta hacerme estremecer su helado contacto.

¡Todo estaba conclu ido!. Deposité dulcemente en la a lmoha­
da aquella querida cabeza que pendía inerte sobre mis hombios; 
después permanecí inmóvil é inclinado contemplando a mi Cle­
mátide,

La muerte r.o había alterado su rostro. Parecía que dormía, 
v con mis dedos cerré sus ojos que habían quedado entreabiertos. 
No parecía sino que los habia cubierto con una gasa trasparente, 
al través de la cual rne miraba.

Acto continuo me dejé caer en lina sil la.
Después de haberla amortajado y colocado lo rnejor que su­

pe, permanecí a l i i  toda la noche sin un pensamiento, sin una 
lagrima. Ni l lorar ni pensar pedia , y entretanto oia eu la calle 
alegres cánticos y  estrepitosas carcajadas.

Entonces me figuré que vivia. Volvíme hacia el lecho mor­
tuorio con una loca esperanza; pero ¡ a h !  todo el mundo podía 
cantar lo que quisiese ; Clemátide no volvería á despertar.

No quise que Ja sepultasen otras manos que las rnias. Yo fui 
quien la tendió en el féretro , en donde Clemátide se l levaba 
toda la esperanza y  toda la alegría de mis canas.

A poco oí un siniestro ruido en la ca l le :  era el carro de los 
pobres que se paraba á recoger la difunta.

Rechacé á los hombres que se acercaban á ella , y  cogiendo 
á cuestas yo mismo el ataúd , le bajé para echarle en el fúnebre 
carro.

Part ió este, y  yo le acompañé solo, con la cabeza descubier­
ta y  con el humilde traje que llevo hoy.

Asi llegamos á la puerta del cementerio M ontm artre , y  bien 
pronto vi la profunda y  oscura zanja.

Al rededor-de la sepultura no habia mas que unos hombres 
sucios y haraposos, el mismo sacerdote que habia aux il iado  á la 
di Inula , la caja y yo.

Una vez sepultada, dejé aquel triste lu g a r ,  dócil como un 
esc lavo , peí o destrozado el corazón.

A! través de mi sentimiento oia yo una voz interior que me 
decía :

— Ahora necesita Clemátide una lápida y  flores.
Pero el casero vendió todo lo que pertenecía a la pobrecita...! 

hasta la cama mortuoria , caballero....!
f Ah ! Dios le ha castigado , poique hace y a  tres meses que 

tiene desalquilado el cuarto siu que ni un alma viviente haya 
venido á verle.

Aun me quedaban algunos escudos , ahorrillos de mi trabajo 
que habia prolongado tres horas mas al dia.

Desgraciadamente el mármol cuesta caro, y  el cuero da poco 
de sí.

En fin, en el dia mi pobre Clemátide reposa bajo una cru- 
cecita negra y  bajo una alfombra de esas flores cuyo nombre y  
tierna belleza ella tenia.

Ya conocéis la historia de estas botitas, el único consuelo ^e  
mis recuerdos.

Felizmente soy viejo, y  no está muy lejano el dia en que de­
bo volver á encontrarla.

Todas las tardes voy al cementerio de Montmartre, y  cuand# 
estoy a l l i  d ig o :

—Un dia menos de esperar.
Asi concluyó el anciano su relación, que füe interrumpida 

bieu á menudo por los sollozos.
Mi emoción era casi igual á la suya ;  amaba á Clemátide, y  

ia lloraba tan amargamente como él.
Después de un momento de silencio miramos eon un movi­

miento simultáneo, como impelidos de un mismo pensamiento,
las botitas charoladas, en que reflejaban los últimos rayos del sol»
En aquel momento mismo una de las persianas se abrió de pron­
t o , asomándose por ella un hombre.

Al punto le reconocí. Era el mismo joven, con lo$ vestido* 
llenos de polvo, que acababa de ver,  aun no hacia media hora, 
entrar en ¡a casa de enfrente.

Dió un grito el viejo.
—¿Qué es eso? le pregunté con curiosa inquietud.
— Es él , me respondió en voz baja ; es Jorge....
Pocos momentos después entraba en la tienda,
Siu duda acababa de saber todo, porque yo vi su profunda 

desesperación, y  su reconocimiento hacia el anciano que habia 
sido el protector de su desventurada amiga.

Su dolor era espantoso y  terrible. Unas veces estaba inmóvil, 
como a le lado, otras estrechaba al pobre zapatero entre «us brazo* 
convulsivos y  febriles.

Por fin pudo l lorar, y  encontró algún consuelo en Jhs lágri­
mas. Poco á poco se fue calmando, y  bien pronto tufo fuerza 
para pronunciar con voz profunda y  suplicante :

—¿Dónde está mi am ada , amigo mió?
—Venid , respondió el anciano; tomad mi brazo; apoyaos en 

mí. Cabalmente ahora que está anocheciendo es la hor* cu que 
todos los dias voy á ver á mi Clemátide.

El dolor ama la soledad, y no me atre\í á seguirlos.



Los dos adalides;  muere el uno antes de dos minutos, y  la d iv e r ­
sión se convierte, en un  juego de monte ó de caro. *p- £i;uzí Los 
léperos, los indios, por .ría tu raleza, hólgiizanes j  codicdqso^ acuden 
como moscas a estos sitiosperniciqsos á consumir ¡lo q j i e t i e n e n  
y  lo que pueden adquir ir  prestado & robado, abauclq.nHpdo sus 
mas sagradas y perentorias 'obligaciones, Ademad',' .pasan muchas 
horas ,. tanto en su casa como e n í á  gallera, eusen indo á un gallo 
á reñir  y á río tener miedo de las*geníes, ó exaíniirándo los de­
más gallos para ,  conocer por .ciertas reglas ó señales cuál ha de 
t r iun fa r  ó sucumbir. Es muy común ver en las ealfes de Tepic 
á un 'hombre , en cuclillas con uño de estos animales, á fiir d;e 
acostumbrarle al bullicio para que río se distraiga luego d $ suste 
en la palestra. Hay hombre que no hace ni piensa inas qqe en. 
los gallos. 1 ; .

La afición á las corridas de to ro s ,  introducidas po rro s  p r i ­
meros españoles, se conserva en toda su fuerza; el anuncio d e  la 
proximidad de una de ellas produce en Tepic un movimiento y 
alegría en todos sus habitantes, dé cualquier clase ó condiciou 
que sean. El dia que se verifica, las calles están llenas de gente, 
que apresuradamente se dirigen á la plaza poseídos de la mayor 
alegría, y los habitantes de las inmediaciones, vestidos del modo 
mas vistoso, aumentan la concurrencia, y contribuyen a darla  
Ínteres.

La función se ejecuta como en España , con sus correspon­
dientes compañías de picadores, banderilleros y matadores, á 
excepción de capear el toro á caballo, que es únicamente usado 
en la América; y ciertamente solo allí podria hacerse, porque en 
ninguna otra parte del mundo, ni la agilidad de los caballos, ni 
la destreza de los ginetes lo permitiría.

También suelen hacerse varias suertes; una de ellas es el 
montar  sobre el lomo del toro, y el animal, con sus saltos y corco- 
hos, hace cuantos esfuerzos puede para tirar al ginete con no 
poca diversión de los concurrentes. Casi siempre, al final de la 
corrida , recibe el torero la propina á que se ha hecho acreedor, 
la cual se reduce á unos cuantos duros que le tiran á la plaza 
los espectadores satisfechos de su destreza.

Omito hablar de las funciones de iglesia y otros rasgos de 
la fisonomía de aquella ciudad, que tan notablemente va cam­
biando con el trato de los extrangeros, quienes han introducido 
la etiqueta y sus maneras retinadas; y para terminar este artí­
cu lo ,  que va siendo ya muy largo, añadiré que desde la con­
clusión de la guerra de Ja independencia la marcha de las me­
joras no ha sido in terrumpida , y produce rápidamente adelantos 
en todos los ramos, á pesar de las vicisitudes que ha experimen­
tado y está experimentando el gobierno de Méjico. La i lus tra - 
cien no hace menos progresos; muchas de las familias principa­
les de T ep ic ,  de G u ad a in ja ra M az ü t lau  £fe. mandan sus hijos 
á Inglaterra , Francia ó á los Estados-Unidos. Se han establecido 
escuelas primarias para la instrucción de los hijos de las clases 
pobres, y la de los ricos esta dir igida por el Sr. Clavé, sugeto 
de ilustración y de nación francés. Los libros se buscan, se leen 
y devoran. La propiedad territorial aumenta su valor, el cultivo 
mejora considerablemente, y el aspecto general que van tomando 
las cosas da justos motivos para creer que Tepic llegará á ser 
dentro de poco el centro de la civilización de los países internos, 
y  el Manchester de la República mejicana. (5. /*.)

A V IS O S

FISCALIA D E  IM P R E N T A .

Turno de periódicos establecido entredós promotores fis­
cales de esta corte, y que lia de observarse para la re­
visión en el próximo mes de Enero.

Periódicos existentes.
Núm. i?  Heraldo y Pensamiento de la nación, Sr. fiscal Mén­

dez.
2? Gaceta y Español , Sr. fiscal Cortés y Llanos.
3? T iem p o ,  Católico y Opinión, Sr. fiscal Benito y 

Avila.
i- 4? Eco del Comercio y Esperanza, Sr. fiscal Cárdenas.

5? Popular  y Clamor púb lico , Sr. fiscal Madrazo.
Y 6? Imparcial y  Espectador, Sr. fiscal Sota.

M adrid  29  de Diciembre de 1846.=>L. Mendez.

CAJA D E  D ES C U EN T O S MARITIM OS.
Reunidas la junta de gobierno y la dirección, en conformi­

dad de lo que previenen los artículos 48 y 49 de los estatutos 
y  el 19 del reglamento interior,  y con preseucia del balance y 
demas documentos exhibidos por la dirección, han acordado que 
de las utilidades resultantes desde el 10 de Agosto, en que la 
sociedad empezó á operar ,  hasta esta fecha, se reparta á los 
señores accionistas un 5 por 100 sobre el capital satisfecho, 
aplicando el remanente de este pago á la creación del fondo de 
reserva prevenido en el art. 57 de dichos estatutos.

Igualmente la junta de gobierno , accediendo á los justos de ­
seos de la dirección , ha dispuesto queden de manifiesto en las 
oficinas, por término de 15 dias, á contar de la fecha , para sa­
tisfacción de los señares accionistas que posean 10 acciones, los 
l ib ros ,  arqueos, actas, balances y demas documentos justificati­
vos de las operaciones de la caja.

Los señores accionistas se servirán acudir  á las oficinas de la 
sociedad desde el dia 5 del próximo Enero, desde las diez de 
la mañana hasta las tres ,  para percibir el dividendo que les cor­
responda , previa la presentación de sus inscripciones.

Madrid 29 de Diciembre de 1 8 4 6 . =  El director secretario, 
L. Calvo y Mateo. 2

SECRETARIA DEL ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS
DE ESTA CORTE.

El limo. Sr. regente de la audiencia territorial de esta corte 
se ha servido señalar el dia 2 de Enero próximo, á las once de 
su m añana ,  en el local de costumbre para la apertura solemne 
d e l  tr ibunal.

Lo que de orden del Sr. decano se hace saber á todos los 
individuos incorporados á este colegio en el presente año para 

• que concurran personalmente á prestar el juramento prevenido 
en la Real orden de 23 de Enero de 1839.

Madrid  28  de Diciembre de 1846.-= E IAsecretario , L. M a­
riana Rollan. 2

LA PROSPERIDA D .
Habiendo acordado la dirección que se entreguen los extrac­

tos de inscripción de acciones, se avisa á los interesados para 
que pasen á recogerlos en las oficinas de la sociedad establecidas 
en la calle de Fuencarral ,  núm. 4 7 ,  cuarto principal , donde Ies 
serán caogeados los recibos interinos que á su tiempo; se libraron.

Madrid 28 de Diciembre de 1 8 4 6 .= E I  diiectoi; geren te , Jo r ­
ge Flaquer. % ^

BOLSA DE MADRID.
Cotisacion del dio 30 de Diciembre d las tres de la f

E FE CT O S P U B L I C O S .

Títulos al portado?Ael 5 por 100, 20 7/8.
Deuda sin Ínteres, 6 5/16.

CAM BIOS.
Lcndres á 90 dias, 36 3/4. P aria , 16-17 pap.

A lican te, 1 pap. b. M álaga, 1 din b.
Barcelona á ps. f s . , 1 1/4 b. Santander, 2 pap. b.
Bilbao, id. id. Santiago, par din.
Cádiz, 7/8 pap. b. Sevilla , 1 i /4  pap. b.
Cortina, 1/2 din. b. V alenc ia , 1 din. b.
G ranada, 1/2 b. Z aragoza, par din.

Descuento de letras á 6 por 100 al año»

P R O V ID E N C IA S  J U D IC IA L E S
El licenciado D. Benito Navarro , juez de primera instancia 

de esta villa de Zafra y su partido Sfe.
Por el presente se cita y Emplaza á los parientes de María 

García la Reguera , vecina que fue de la villa de Medina de las 
T o rres ,  que se crean con derecho á los bienes de la capellanía 
que aquella fundó , servidera en la iglesia de aquella villa ,  para 
que en el término de 30 diás , contados desde la fecha , se pre­
senten en este juzgado á ejercitar sus acciones ; pues asi está 
mandado en providencia de 19 del presente en el expediente á 
instancia de Irene Cordilla Moutaño sobre que se declaren de su 
propiedad dichos bienes.

Dado en Zafra á 22 de Diciembre de 1846 .=B enito  Navar-  
ro .= P o r  mandado de dicho señor, José Rubiales y Alba.

Doctor D. Manuel T u to r ,  auditor  de guerra honorario ,  juez 
de primera instancia de la ciudad y partido de Orense.

Hago notorio que cu este juzgado y por la escribanía del que 
autoriza pende expediente iniciado á instancia de D. José María 
Vázquez,  vecino de San Bernabé de la Bafenzana , en solicitud 
de que se le dé posesión judicial de los bienes y rentas perte­
necientes aj vínculo fundado por D. Ramón Socero y Gil , abad 
que ha sido en la parroquia de San Pedro L eirado ,  en el que 
por auto de 9 del actual se acordó llamar por edictos , como por 
el presente se llama , cita y emplaza, á todos los que se concep­
túen corí derecho al referido, vínculo y bienes que comprende, 
para qué en el término de tres meses, que empezará á. correr 
desde la última fijación é inserción, se presenten en este juzga­
do por medio de procurador á deducir  lo que les convenga , que 
se les administrará justicia ; y en otro caso, trascurrido dicho tér­
mino, se sustanciará el expediente por los trámites legales, y pa­
rará perjuicio, sin otra citación que por el presente se le hace en 
forma.

Dado en la ciudad de Orense á 12 de Diciembre de 1 8 4 6 .=  
Manuel Tutor.  =  Por mandado de S. S . , Pedro  Vázquez de 
Novoa.

Juzgado de primera instancia de Maravillas. =  Por el pre­
sente se cita , llama y emplaza á Antonio R ibero ,  natural que 
se dice ser de Calatayud , casado , y de 59  años,  para que d e n ­
tro de nueve d ia s ,  que por primer término se le señalan , con­
tados desde la publicación del presente en la Gaceta, comparezca 
en cualquiera de las cárceles de esta capital á responder á los 
cargos que le resultan en la causa que se le sigue por sospechas 
de robo en el juzgado de primera instancia de Maravillas de esta 
corte, que despacha el Sr. D. Juan Fiol y testimonio del escri­
bano del número del crimen D. José Plácido de Gastañiza; aper­
cibido que de no verificarlo se sustanciará la causa en rebeldía , 
y le parará el perjuicio que haya lugar.

S U B A S T A S
 ̂ E n  v ir tud de providencia del Sr. D. José M o rp h y , juez de 

primera instancia de esta capital, y á voluntad de sus dueños se 
saca á pública subasta por el precio de su tasación y término de 
30 dias útiles , contados desde el siguiente en que este auuncio 
se inserte en la Gaceta ,  un cortijo nombrado Orden baja , situa­
do en término de la ciudad de Córdoba, á cuatro leguas de dis­
tancia de ella, que linda por su frente entre Levante y Sur  con 
tierras del cortijo de la Orden a l ta ;  entre Sur y Poniente con el 
arroyo de la M arota; entre Poniente y Norte con tierras del cor­
tijo de Mal par lid a ; y entre Norte y Levante con un carril d i ­
visor del cortijo deslindado del de Villafranquita : comprende 662  
fanegas, 10 celemines de tierra, las 600 de U bor:  56 y 11 ce­
lemines que ocupan los egios, y las 5  fanegas 11 celemines res­
tantes consisten en el álveo de la parte del arroyo de la M ora ta ,  
cuyo coi lijo lia sido tasado en 26 de Noviembre último por Don 
Antonio Coude y Guadiz ,  agrimensor en dicha ciudad de Cór­
doba , en la cantidad de 489,877 r s . , 3 mis , sin contar con el 
valor de la aleuvilla y pilan.

Quien quisiere hacer postura á dicho cortijo acuda al juzga­
do de S. S. por la esciibanía de número de D. Juan García^de 
L am adr id ,  situada en la calle del B u rro ,  núm. 6 ,  piso bajo, 
que se admuirán  las que se hicieren siendo arregladas.

B I B L I O G R A F I A
£ S P A Ñ A  pintoresca y  artística de Van-Halen. Monumentos 

f antiguos y  artísticos, trajes, fiestas y costumbres de todas 
las provincias de España , dividida en 26 viajes. Ha salido la 
sexta entrega del p rimer viaje.

V ia je s .= í?  Escorial , Granja y  Segovia.
.M adrid y sus a lrededores , Guadala jara y Alcalá de 

Henares.
3?. Toledo , orillas del T a jo ,  Talavera y sus cercanías,
4? Badajoz, Mérida y demas antigüedades de Extremadura,
5? Orillas del G uad iana ,  la M ancha ,  Sierra Morena y Cór­

doba.  ̂ ,
6? Sevilla ¿ sus antigüedades y alrededores , Carmona y otras

poblaciones.
7o. Cádiz, Jerez , S a n lú ca r ,  Ronda y su serranía ,  costa de

Africa y estrecho de Gibra ltar .
8? G ra n a d a , su vega , Sierra Nevada y Sierra Bermeja,

Baza , Ubeda y Baeza.
9U  Málaga, A lpujarra . , Almería y la costa.
10. M urc ia ,  su h u e r ta ,  Denia , Chinchil la  y  otros pueblos 

hasta Albacete.
11 . Valencia , su hermosa campiña , Segorbe y  Castellón.
12. Provincia de Cuenca, S igüenza , Calatayud hasta Za­

ragoza.
13. Continuación de Aragón , T e r u e l , H ijar  y  Alcañiz hasta 

la embocadura del Ebro.
14. Barcelona, la costa y  su hermosa campiña, Lérida y . 

Manresa , Islas Baleares.
15. La montaña de C a ta luña ,  Solsona, Vich , Gerona hasta 

el Pirineo.
16. Alto Aragón, Huesca , Jaca hasta la frontera.
17. Navarra , la líioja y el Moneayo.
18. Carretera principal de Francia , Burgos , Vitoria hasta 

Ir un , y costa del Océano.
19. Santander,  Laredo hasta la ria de Bilbao.
20. Oviedo , Jijón y la costa.
21. Antiguo reino de León.
22. Valladolid , Palencia , Simancas, Rioseco y  Carrion.
23. Salamanca, Z am ora ,  Toro y  Benavenle.
24. Ciudad-Rodi igo , Plasencia , fronteras de Portugal.
25. Interior de G alic ia ,  T u y ,  O rense ,  Santiago, Lugo y  

demas poblaciones.
26. Puertos y costas de Galicia , C oruñ a ,  F e r ro l ,  Corcubion 

y otros puntos.
Cada viaje consta de 20  en tregas .=  Cada entrega de la E s­

paña pintoresca y artíst ica constará de una estampa litográfica 
de la mas esmerada ejecución, tirada á doble fondo; de otra es­
tampa grabada con la mayor limpieza al agua fue rte ,  y de un 
texto explicativo de la mejor tipografia, todo en excelente pa­
pel. Su precio, llevado á casa de los suscritores, en Madrid 4 
reales cada entrega. Con la primera de cada viaje se da un í n ­
d ice ,  y con la últ ima su carpeta: todo de colores y o ro ,  lle­
vando al respaldo la carpeta los nombres de los suscritores. Sal­
drán una ó dos entregas cada semana.

Las reclamaciones, correspondencias, francas de porte, y  cual* 
quier  comunicación se remitirá al único punto  de suscripción, 
que es la dirección. Los suscritores á la España pintoresca y a r ­
tística recibirán al finalizar la obra un mapa de los viajes y un 
índice general.

Dirección, plazuela d é l a  V i l la ,  núm. 1 0 3 ,  cuarto  segundo, 
dé doce á cuatro todos los dias.

/^A SO S razonados de competencia entre la jurisdicción adrni-  
^  nistrativa y lá ordinaria,  por D. Cristóbal Bordiu y G on-  
gora , fiscal del Consejo Real.

Este folleto, sumamente interesante á todos los qóe se d ed i­
can á la carrera forense, igualmente que á la m agis tra tu ra ,  á los 
consejeros provinciales y á los alcaldes, no necesita de otra reco-í 
mendacion que su t í tu lo ,  y la favorable acogida que ha m e­
recido. v : ; :

Se halla de venta en M adrid  en las librerías de M atute ,  
Castillo y Brun , calle de C a rre ta s ,  á 4 rs. 3

TEATROS.
PR IN C IPE . A las siete y media de la noche.
1? Sinfonía.
2? La acreditada comedia en cinco actos, del maestro T irso  

de Molina , ti tulada
M A R I-H E R N A N D E Z  LA GALLEG A .

3? Rond eña nueva , b ai lad a  por todas las parejas de la com­
pañía ,  música de D. Cristóbal Oudrid.

4? Terminará el espectáculo con el divertido sainete ti tulado
LA COMEDIA D E  M ARAVILLAS.

CRUZ. A las siete de la noyjhe.
La comedia nueva, en tres ac tos ,  traducida del f rancés, ti­

tu lada
C A SA M IEN TO  A SON D E  CAJA 

ó
LAS DOS VIVANDERAS.

Intermedio de baile.
Term inará  el espectáculo con la pieza nueva en un ac to ,  des­

empeñada exclusivamente por los Sr<s. D. Juan Lambía y D. V i ­
cente Ca l tañazor , ti tulada

U N  C U A R T O  CON DOS CAMAS.

M U SEO. A las siete y  media de la noche.
La comedia nueva en dos actos y  en verso , t i tu lada

D E  H E R O D E S Á PILATOS.
Intermedio de baile nacional.

EL AGENTE DE POLICIA  
ó

E L  E SPÍA  SIN  SABERLO.

C E R V A N T E S .  A las tres y seis de la tarde.
Función de nacimiento por figuras de movimiento.


